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      QUÉ QUIERO SABER

      Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:

      
         	
            
               Cuáles son las profundas mutaciones de la sociedad china contemporánea durante el
                  siglo XX y hasta hoy.
               

            

         

         	
            
               Cómo son la identidad y el carácter chinos en la actualidad.

            

         

         	
            
               Cómo es la relación entre el Estado y la sociedad.

            

         

         	
            
               Cómo nace una sociedad civil y cuáles son sus límites.

            

         

         	
            
               Cuáles son los grandes olvidados de la sociedad china.
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      EN BUSCA DE IDENTIDAD

      La práctica de los censos es especialmente antigua en China, y se ha llevado a cabo
         de forma sistematizada. El primer censo chino que se conserva data del año 2 d. C.,
         durante la dinastía Han y, según los datos que recoge, el Imperio Han tenía cerca
         de 60 millones de habitantes –una cifra considerable para la época– que se concentraban
         mayoritariamente en las llanuras del norte.
      

      Basándonos en los censos, el subcontinente chino, durante los siglos XI, XII y XIII, habría podido llegar a la cifra de 120 millones de habitantes, con un fuerte crecimiento
         en las regiones del centro y del sur, que superaron en número a las situadas a lo
         largo del río Huang He. Según los datos, a comienzos de la dinastía Ming (siglo XIV) en China sólo había unos 60 millones de habitantes; en 1700, en cambio, ya estaba
         poblada por unos 120 millones de personas. A continuación, a lo largo del siglo XVIII, el Imperio chino conoció un rápido crecimiento demográfico debido a los éxitos de
         una revolución agrícola y de un largo periodo de estabilidad política bajo la dinastía
         Qing, que fue acompañado de una importante expansión geográfica del territorio. En
         1800 la población se podía calcular en 360 millones de habitantes, y en 1850 llegaba
         probablemente a 420 millones. La densidad geográfica china es elevada, y se mantiene
         una tradición urbana desde la antigüedad, a pesar del peso numérico importante de
         los campesinos. La población china disminuyó más tarde por culpa de las revoluciones
         y los periodos de hambre que acompañaron el siglo XIX y el principio del XX.
      

      El primer censo realmente moderno, datado en 1953, permite establecer la cifra de
         580 millones de habitantes. A pesar de los distintos periodos de purgas consecutivas
         en el momento del Gran Salto Adelante (pérdidas calculadas en más de 50 millones de
         personas durante los años negros, de 1959 a 1961) y durante la Revolución Cultural
         (1966-1976), la población china no ha dejado de aumentar.
      

      De hecho, China ganó 750 millones de habitantes entre los años 1952 y 2001. En 2002,
         se contaban 1.300 millones de chinos, cifra que representa algo más del 20 por ciento
         de la población mundial, repartidos por un territorio de 9.560.000 kilómetros cuadrados.
      

      Según el estudio China 2030 del Banco Mundial, la transición demográfica de China será uno de los más rápidos
         jamás visto y por eso es una fuente emergente de vulnerabilidad económica y social.
         En los últimos 40 años, China ha experimentado una crecimiento de la población que
         por lo general en los países desarrollados se da en 100 años. Con el aumento de la
         esperanza de vida y la fuerte caída de la natalidad total a sólo alrededor del 1,5,
         el país va «envejecido antes de crecer rico». La proporción de personas de edad 60
         años y más en la población total se acelerará en los próximos decenios, de alrededor
         del 12 por ciento en 2010 a casi el 25 por ciento en 2030 y más del 33 por ciento
         en 2050. Como resultado, la proporción de vejez-dependencia en China aumentará a un
         ritmo sin precedentes en las próximas décadas, con más de uno de cada tres residentes
         en zonas rurales y más de uno de cada cinco en las zonas urbanas de 60 o más para
         el año 2030. Además, el fin del boom demográfico y el agotamiento del excedente de mano de obra rural cambiará la dinámica
         del mercado laboral. Esto es uno de los principales desafíos para el país.
      

      En cuanto a la extensión territorial, delimitada por 11.000 km de costas y 15.000
         km de fronteras terrestres, y que se extiende por cinco husos horarios, entre los
         paralelos 50 y 20, representa el tercer país más grande del mundo, después de Rusia
         y Canadá.
      

      Más de 5.000 kilómetros separan la costa de Shanghai de las mesetas tibetanas. Después
         de haber dividido durante mucho tiempo China en dos conjuntos separados por una gran
         diagonal –uno al sur y al este, que reúne el 86 por ciento de la población, y otro
         al norte y al oeste, con un 60 por ciento del territorio pero tan sólo el 7 por ciento
         de la población–, distinguimos hoy tres grandes regiones de este a oeste. Esta división
         sigue el modelo del VII Plan quinquenal (1986-1990), el cual da a esta división una
         legitimidad administrativa.
      

      
         Las tres regiones de este a oeste

          Encontramos, en primer término, las diez provincias costeras (Heilongjiang, Jilin,
            Liaoning, Hebei, Shandong, Jiangsu, Zhejiang, Fujian, Guangdong, Hainan), que sólo
            cubren una quinta parte de la superficie del territorio, pero reúnen el 45 por ciento
            de la población, dos tercios de las grandes metrópolis y proporcionan más del 60 por
            ciento del PIB. Las áreas más densamente pobladas incluyen el valle del río Yangtze
            (de los cuales la región del delta era la más poblada), cuenca de Sichuan, Llanura
            Norte de China, el Delta del Río Perla, y la zona industrial alrededor de la ciudad
            de Shenyang, en el noreste. En segundo término, la China interior se extiende por
            once provincias (Shanxi, Shaanxi, Henan, Hubei, Anhui, Hunan, Jiangxi, Guangxi, Guizhou,
            Sichuan, Gansu) y tiene casi el mismo número de habitantes, pero con un componente
            agrícola importante. Por último, los espacios periféricos, formados por las cinco
            regiones autónomas (Guangxi, Mongolia interior, Ningxia, Xinjiang, Tíbet) y las dos
            provincias exteriores (Qinghai, Yunnan), que ocupan tres quintas partes del territorio
            chino, pero sólo suman el 10 por ciento de la población.
         

      

      A esta división sumaria, pero aun así representativa, hay que añadir las regiones
         administrativas especiales de Hong Kong y Macao, devueltas a China en 1997 y el 1999,
         respectivamente, la primera con 7.071.576 habitantes (2011) y la otra con 552.503
         habitantes (2011).
      

      La diáspora china ha llegado a cerca de 40 millones de personas (en comparación, la
         de la India, el otro gigante de la población, tiene «sólo» 20 millones de miembros).
      

      Ocurre en todo el mundo, pero el sudeste de Asia reúne a más de las tres cuartas partes
         de sus habitantes. El mundo occidental en general (Europa, EE.UU., Canadá y Australia)
         da la bienvenida a una pequeña parte de chinos (de 3 a 5 millones, pero se ha convertido
         desde 1980 en el principal destino). El resto de la diáspora ha sido hacia América
         Latina, la antigua Unión Soviética y en África, aunque la cantidad de personas es
         menor (alrededor de 1 millón).
      

      Territorio, estado y nación chinos no se confunden, por lo tanto, necesariamente.
         La inmensidad del territorio chino y la complejidad de su historia refuerzan la pluralidad.
         En China, la propia idea de «nación» debe mucho a una aportación contestable de Occidente.
         La idea de nación parece, de entrada, difícilmente separable de la de «raza» o minzu. Así pues, ser chino consistiría en tener unos antepasados comunes, tal como recuerda
         el culto del «emperador Amarillo», antecesor mítico del conjunto de la raza china.
      

      El nacionalismo chino de principios del siglo XX se expresa contra la «raza» manchú y, más tarde, contra Occidente. No tenía en cuenta,
         aun así, la gran diversidad étnica de la población china. Una primera ley, promulgada
         a finales del Imperio, en 1909 exactamente, define la nacionalidad china según una
         idea especialmente generosa del jus sanguinis o derecho de sangre, de forma que los descendentes de inmigrantes establecidos en
         los territorios extranjeros continúen siendo chinos. En la época republicana, Sun
         Yat-sen estableció la unión entre los cinco grupos principales de población: los han,
         los manchús, los mongoles, los tibetanos y los musulmanes (Hui).
      

      Bajo el régimen comunista, apareció una nueva categoría: la de las «nacionalidades»,
         que, tal como recuerda su Constitución, convierte China en un «Estado nacional unificado».
         Todas las minorías, que pasaron a recibir el nombre de minzu, pertenecían, pues, a la «nación china» o Zhonghua minzu.
      

      En China se cuenta hoy 56 nacionalidades, 55 de las cuales son étnicas. La mayor de
         las etnias son los chinos Han, que constituyen aproximadamente el 91,51% de la población
         total y superan a otros grupos étnicos en todas las divisiones a nivel provincial,
         excepto en el Tíbet y Xinjiang. Las minorías étnicas representan aproximadamente el
         8,49% de la población de China, según el censo de 2010. En comparación con el censo
         de población de 2000, la población Han ha aumentado en 66.537.177 personas (5,74%),
         mientras que la población de la 55 minorías nacionales combinados aumentaron en 7.362.627
         personas, o sea 6,92% de la población.
      

      El censo de 2010 registró un total de 593.832 ciudadanos extranjeros que viven en
         China. El más grande de estos grupos eran de Corea del Sur (120.750), Estados Unidos
         (71.493) y Japón (66.159).
      

      Como conclusión, la Ley sobre la nacionalidad de 1980 aclara parcialmente la situación
         de los chinos de ultramar mediante la prohibición de las prácticas de la doble nacionalidad
         y un cierto reconocimiento del derecho de suelo.
      

      Según el sinólogo Joel Thoraval, la identidad china significa, en primer lugar, «los
         sistemas de autorrepresentación de los propios chinos: lo que son, lo que han sido
         y lo que pretenden ser».
      

      Así, esta identidad es profundamente distinta en función de las épocas y los regímenes
         que han gobernado China. Sin embargo, el carácter chino existe realmente, y se pueden
         distinguir determinados elementos constitutivos de una identidad capaz de atravesar
         el tiempo y el espacio. Por lo tanto, ser chino seria, tradicionalmente, ser el súbdito
         del emperador, compartir unas prácticas culturales comunes, o bien tener unos antepasados
         chinos. La aparición del estado nación, en sus distintas formas y, más tarde, la apertura
         de China al mundo remueven, aun así, esta idea clásica. Ser chino también es formar
         parte de la «Gran China» o Da Zhonghua. La identidad china también se podría basar en una cultura común y globalizada (Wenhua Zhongguo).
      

      

      Así pues, la identidad china es múltiple y está en plena redefinición, sobre todo
         en el momento en que se ve enfrentada, más que nunca, a la modernidad y al mundo.
      

      Actualmente la sociedad china se encuentra también en plena redefinición. Ciertamente,
         todavía hay múltiples sociedades chinas, tanto si se considera desde el punto de vista
         de las ciudades o del campo, de los obreros o de los campesinos, de los jóvenes urbanos
         educados e integrados en la globalización, de los trabajadores inmigrantes y de sus
         hijos, excluidos del sistema de protección social porque no tienen el hukou (cartilla de residencia), o de las etnias minoritarias del gran oeste chino. La sociedad
         china es múltiple, muy desigualitaria y a la vez marcada por grandes progresos y profundas
         resistencias.
      

      La sociedad china, marcada todavía parcialmente por la tradición y profundamente removida
         por la Revolución y el maoísmo, se enfrenta, desde hace casi 30 años, a una nueva
         modernidad abierta a las influencias externas. La transición demográfica, el enriquecimiento
         no negligible de una parte de la población urbana, residente mayoritariamente en las
         ciudades de la costa, la transformación de las actividades agrícolas e industriales,
         el nacimiento de una nueva categoría de empresarios, la relativa libertad de pensamiento
         y de creación de una nueva generación de intelectuales y artistas con un gran dinamismo,
         o el nacimiento progresivo de una sociedad civil, remueve el conjunto de la sociedad
         china.
      

      Entre aspectos permanentes heredados del pasado, el mantenimiento del dominio del
         Partido Comunista y la apertura a la modernidad, la sociedad china, en profunda mutación,
         se encuentra hoy en busca de su identidad.
      

   
      Capítulo I

      LA EVOLUCIÓN DE LA SOCIEDAD CHINA

      1. La sociedad china moderna (1840-1949)

      El paso del Imperio chino a la modernidad no está exento de dificultades. La China
         urbana, que se había desarrollado claramente bajo las dinastías Ming y Qing, se encuentra
         en el extremo de un mundo cada vez más abierto hacia Occidente, pero también en crisis.
         En sólo un siglo la sociedad china se verá enfrentada a unos cambios profundos que
         se saldarán –cuando menos durante un tiempo– con la victoria de la revolución y el
         paso hacia una forma de civilización totalmente distinta.
      

      1.1. El difícil paso hacia la modernidad

      La crisis exterior, gracias a la cual China debe, desde la segunda mitad del siglo
         XX, su apertura hacia Occidente, es sin duda una de las más graves que el país haya
         conocido jamás. Este periodo turbio dejará marcas duraderas en todo el país. Las dos
         guerras del opio (1839-1842 y 1857-1860) rompieron las barreras diplomáticas, y sobre
         todo comerciales, del Imperio. El sistema de los tratados llamados desiguales autoriza
         una penetración cada vez mayor de Occidente. Este fenómeno topa, en primer lugar,
         con unas fuertes resistencias, como el episodio de la rebelión de los Taiping, entre
         1851 y 1864. Pero la segunda guerra del opio conduce al poder una facción de dirigentes
         más abiertos a las ideas extranjeras (Zeng Guofan, 1811-1878; Li Hongzhang, 1823-1901;
         Zhang Zhi-dong, 1837-1909).
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